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			August Cates podía afirmar que, desde que tenía uso de razón, su polla siempre lo había estropeado todo.

			Cuando estaba en primero de secundaria, se empalmó durante la concentración previa a un partido, delante de todo el instituto, vestido con los pantalones cortos de la equipación de fútbol americano. Como sus compañeros no podían llamarlo abiertamente «Woody» en presencia de sus profesores (y en referencia a lo dura que se le había puesto), lo apodaron «Tom Hanks». Durante toda la etapa del instituto. En la actualidad seguía encogiéndose cada vez que alguien mencionaba algo de Toy Story.

			«Confía en tu instinto, hijo».

			Era lo que siempre le decía su padre, teniente coronel de la infantería de marina. De hecho, ese era el único consejo que le había dado. Todo lo demás habían sido órdenes directas. El problema era que August siempre necesitaba instrucciones precisas. A ser posible, por escrito. No era de los que hacían las cosas bien a la primera. Seguramente por eso había confundido el «instinto» con la polla.

			De ahí que el consejo de su padre hubiera acabado traducido como: «Confía en tu polla, hijo».

			August enderezó la copa de vino que tenía delante para no tocarse el apéndice en cuestión. La copa estaba en una bandeja de plata, a punto de que se la llevasen al jurado, conformado por tres elitistas engreídos que en ese momento estaban probando el cabernet que otro viticultor local había presentado al concurso Buqué y Principiantes. La multitud formada por todos los esnobs del vino del Valle de Napa se inclinó hacia delante en sus sillas plegables para escuchar la crítica de un juez en particular.

			Natalie Vos.

			Hija de un viticultor legendario.

			Heredera de Viñedos Vos y la cruz de su puta cordura.

			La vio posar esos labios carnosos en el borde de la copa. Ese día se los había pintado de un intenso color ciruela. A juego con la blusa de seda que llevaba por debajo de la cinturilla de una falda de cuero. Juraría que podía sentir la textura del cuero en las palmas de las manos. Que podía sentir las yemas de los dedos recorriéndole las piernas desnudas para quitarle esos puntiagudos zapatos de tacón alto. No era la primera vez, ni mucho menos, que se daba mentalmente cabezazos contra la pared por haber estropeado toda posibilidad de llevarse a Natalie Vos a la cama. A esas alturas ella no lo tocaría ni con un traje protector de sustancias peligrosas y así se lo había dicho en innumerables ocasiones.

			Sus posibilidades de ganar ese concurso eran nulas.

			No solo porque Natalie Vos y él eran enemigos, sino porque su vino era una mierda pinchada en un palo. Todo el mundo lo sabía. Joder, él lo sabía. Sin embargo, la única que se lo había dicho a la cara estaba a punto de pronunciar su veredicto ante el público.

			—El color es intenso, aunque un poco claro. Notas iniciales a tabaco. Retrogusto cítrico. Se acerca a la acidez, pero… —Levantó la copa hacia el sol y examinó el vino a través del cristal—. En general, muy agradable. Admirable para una bodega de dos años.

			Murmullos y aplausos del público.

			El viticultor les dio las gracias a los jueces e inclinó la cabeza mirando a Natalie mientras recogía su copa. August no pudo reprimir una mueca de desagrado. Por desgracia, ella se dio cuenta y levantó una de sus cejas, negras y perfectas, para indicarle que se acercara a la mesa del jurado, ya que le había llegado el turno, como una princesa que le diera una orden a un plebeyo. ¿No describía eso sus papeles a la perfección?

			August se sentía fuera de lugar en la soleada terraza del hotel y spa de cinco estrellas ese sábado por la tarde, llevándole una copa de vino en una bandeja de plata a esos ricachones descerebrados que exageraban tanto la importancia del vino que aquello parecía una sátira. Se sentía fuera de lugar en la sofisticada St. Helena. Era incapaz de seleccionar el mejor racimo de uvas en el supermercado, mucho menos de sembrarlas y cultivarlas desde cero para hacer su propio vino.

			«Lo he intentado, Sammy».

			Lo había intentado de verdad, joder. El ganador del concurso se llevaría un premio de diez mil dólares, y ese dinero era su última esperanza para mantener abierta la bodega. Si tuviera otra oportunidad, sería más práctico durante el proceso de fermentación. Había aprendido por las malas que el vino no se hacía solo. Había que probarlo, corregirlo y reequilibrarlo constantemente para evitar que se estropeara. Si dispusiera de otra temporada más para demostrar su valía, podría hacerlo mejor.

			Y para eso necesitaba dinero. Claro que la probabilidad de ganar el concurso era la misma que la de llevarse a Natalie a la cama. Lo que venía siendo nula. Porque… sí. Su vino estaba asqueroso. Tendría suerte si el jurado conseguía dejarlo reposar tres segundos sobre sus papilas gustativas, ya no digamos declararlo ganador. Sin embargo, lo intentaría hasta el amargo final, porque no quería mirar atrás llegado el momento y preguntarse si podría haberse esforzado más para que ese sueño que no era suyo cobrara vida.

			Echó a andar hacia la mesa del jurado y colocó las copas de vino delante de Natalie con mucha menos pompa que sus competidores. Tras sorber por la nariz, dio un paso atrás y cruzó los brazos por delante del pecho. Los ojos más bonitos e irritantes que había visto en la vida lo contemplaron con desdén. Del mismo color dorado que el whisky y rodeados de un marrón más oscuro. Todavía recordaba el momento en que esos ojos pasaron de decirle «llévame a la cama, guapo» a «anda y tírate por un puente».

			Bruja.

			Sin embargo, esos eran los dominios de Natalie. No los suyos. Con su metro noventa de altura y el cuerpo todavía endurecido por las batallas de su anterior vida de Navy SEAL, encajaba en ese panorama tanto como Rambo vendiendo dulces en una pastelería. La camisa que los concursantes debían llevar para la ocasión no le quedaba bien, de manera que se había metido un extremo en uno de los bolsillos traseros de los vaqueros y allí la llevaba, colgando. A lo mejor podía usarla para limpiar el vino cuando los jueces lo escupieran.

			—August Cates, de la bodega Zelnick Cellar —anunció Natalie con suavidad, mientras les entregaba las copas de vino a sus compañeros.

			Por fuera, parecía tan fría como siempre, con ese imperturbable porte neoyorquino a flor de piel, pero August captó que se le aceleraba la respiración mientras se preparaba para beber algo parecido al barro en copa. De los tres jueces, ella era la única que sabía lo que se avecinaba, porque ya había probado su vino una vez y lo había comparado con meado de demonio. Una ocasión también conocida como la noche que él desperdició su única oportunidad de llevarse al catre a la mismísima princesa Vos.

			Desde aquella nefasta velada, su relación había sido poco menos que conflictiva. Si se encontraban en Grapevine Way o en algún evento vinícola local, ella siempre se rascaba discretamente una ceja con el dedo corazón, mientras él le preguntaba cuántas copas de vino llevaba desde las nueve de la mañana.

			En teoría, él la odiaba. Se odiaban mutuamente.

			Aunque, joder, en el fondo no era así. No conseguía odiarla de verdad.

			Y todo se debía a que en la adolescencia confundió el instinto con la polla.

			En plan: «Confía en tu polla, hijo».

			Para esa parte de su anatomía era como si estuviera casado con Natalie Vos. Casada, con seis hijos, viviendo en la campiña vienesa y vestidos con ropa a juego que habían confeccionado con cortinas, al estilo Sonrisas y lágrimas. Si todas sus decisiones dependieran del cerebro de abajo, se habría disculpado la noche que discutieron por primera vez y le habría pedido otra oportunidad para proporcionarle orgasmos sin parar. Pero ya era demasiado tarde. No tenía más remedio que corresponder al odio que ella le profesaba, porque su cerebro de arriba sabía perfectamente por qué su relación no habría ido más allá de una sola noche.

			A Natalie Vos le salía la riqueza y la elegancia (además del dinero) por las orejas.

			A sus treinta y cinco años, él estaba a la cuarta pregunta.

			Había invertido todos los ahorros de su vida en abrir una bodega, sin experiencia ni formación, y no ganar ese concurso sería el golpe de gracia para Zelnick Cellar.

			Sintió una presión enorme en el pecho, pero se negó a romper el contacto visual con la heredera. El creciente dolor que sentía debajo de la garganta debió de reflejársele en la cara, porque la expresión altiva de Natalie desapareció y pasó a mirarlo con el ceño fruncido. De repente, se inclinó hacia él y susurró de manera que solo la oyera él:

			—¿Qué te pasa? ¿Te has perdido el combate de WrestleMania por venir o algo?

			—No me perdería WrestleMania ni por mi propio funeral —contestó con un resoplido—. Prueba el vino, di que sabe a basura mohosa y acaba de una vez, princesa.

			—En realidad, iba a decir que más bien parece… agua salida de la bañera de una rata. —Agitó los dedos de una mano en el aire—. En serio, ¿qué te pasa? Pareces más gilipollas de lo normal.

			August suspiró mientras miraba las hileras de espectadores, vestidos con ropa blanca de tenis o con atuendos cómodos que seguramente costaban más que su camioneta.

			—A lo mejor es porque estoy atrapado en un episodio de Succession. —Había llegado la hora de cambiar de canal. Claro que tampoco tenía alternativa—. Ensáñate, Natalie.

			Ella miró su vino con un mohín.

			—No tengo ni que esforzarme.

			August soltó una carcajada.

			—Qué pena que no haya premio para la lengua más viperina. No tendrías rival.

			—¿Me estás comparando con una víbora? Porque aquí lo peligroso de verdad es tu vino.

			—Bébete toda la copa sin saborearla, como haces normalmente. —¿Eso que había asomado brevemente a sus ojos al oír su réplica era dolor? Imposible.

			—Eres un… —dijo Natalie.

			—¿Lista para empezar, señorita Vos? —le preguntó uno de los jueces, un hombre de pelo canoso de unos cincuenta años que escribía artículos en la revista para amantes del vino Wine Enthusiast.

			—Sí, sí. Estoy lista. —Recuperó la compostura y se echó hacia atrás, demostrando de nuevo su habitual aplomo mientras deslizaba los dedos por el tallo de la copa que contenía su cabernet más reciente. Siguió con el ceño fruncido mientras hacía girar el vino en el sentido de las agujas del reloj y se llevaba la copa a la nariz para aspirar su aroma. Los demás jueces estaban tosiendo y se miraban confundidos, como si se estuvieran preguntando si les habían servido vinagre por error. Lo escupieron casi a la vez en los cubos plateados que tenían delante.

			Natalie, sin embargo, parecía decidida a aguantar todo lo posible.

			Se puso muy colorada y se le llenaron los ojos de lágrimas.

			Sin embargo y para su sorpresa, se tragó el vino y después respiró hondo.

			—Me temo que… —empezó uno de los jueces, visiblemente nervioso. La multitud empezó a murmurar detrás de August—. Me temo que algo ha debido de fallar durante el proceso.

			—Sí… —añadió el otro juez, que se tapó la boca con una muñeca para disimular la risa—. O se ha omitido un paso completo.

			La gente sentada a su espalda se rio, y Natalie desvió la mirada en esa dirección. Abrió la boca para decir algo y volvió a cerrarla. Normalmente, no habría dudado en ir directa a su yugular, así que ¿a qué se debía su comportamiento? ¿Le estaba demostrando compasión? ¿En ese momento precisamente? ¿Justo cuando necesitaba salir de allí con algo parecido al orgullo ella decidía no tratarlo a puntapiés?

			No. Ni hablar.

			No necesitaba que esa malcriada con fondo fiduciario le sacara las castañas del fuego. Había visto cosas en combate que la gente acostumbrada a pisar ese césped tan bien cuidado no podría imaginarse ni en sus sueños más descabellados. Había saltado en paracaídas en cielos completamente negros. Había logrado sobrevivir durante semanas en el desierto recurriendo a su fuerza de voluntad. Había sufrido pérdidas que todavía le dolían como si hubieran sucedido el día anterior.

			«Pero eres incapaz de hacer un vino decente».

			Le había fallado a Sam.

			Otra vez.

			Y eso le dolía muchísimo más que el hecho de que esa niña rica lo juzgara con dureza delante de todas esas personas a las que seguramente no volvería a ver después de ese día. Lo que necesitaba era que Natalie lo golpeara con el martillo de una vez, para poder demostrarle lo poco que le importaba su opinión. Lo que debería dolerle era la imposibilidad de cumplir el sueño de su amigo. No el veredicto de esa mujer.

			Apoyó las manos en la mesa del jurado y se inclinó hacia delante, sin prestarle atención a otra cosa que no fuera a esa preciosa morena que lo torturaba en sueños. Vio que abría los ojos de par en par por su atrevimiento.

			—No estarás esperando un soborno, ¿verdad? Lo dudo, llevando como llevas el apellido Vos. —Le guiñó un ojo y se inclinó un poco más, para que solo ella pudiera oírlo—. A menos que esperes otro tipo de soborno; porque si ese es el caso, podemos arreglarlo, princesa.

			Le tiró el vino a la cara.

			Por segunda vez.

			La verdad, ni siquiera podía culparla.

			Necesitaba desahogarse por su fracaso y Natalie era un blanco conveniente. Pero no iba a disculparse. ¿De qué serviría? Ella ya lo odiaba y él acababa de encontrar una forma de fortalecer dicho sentimiento. Lo mejor que podía hacer para reparar el insulto que acababa de hacerle a Natalie era marcharse del pueblo, justo lo que pensaba hacer. Lo habían dejado sin alternativa.

			Se incorporó para alejarse de la mesa mientras el vino le goteaba por el mentón, donde ya había empezado a crecerle la barba, y cruzó furioso el césped hasta el aparcamiento, con el fracaso clavado en el centro de pecho como si fuera una espina. Casi había llegado a la camioneta cuando oyó que una voz conocida lo llamaba. Natalie. ¿De verdad lo estaba siguiendo después de la burrada que le había dicho?

			—¡Espera!

			Se volvió esperando encontrarse con una escopeta del calibre doce apuntándolo a la cabeza y observó con recelo cómo se acercaba esa preciosa bruja. ¿Por qué sentía el ridículo impulso de moverse a toda velocidad en su dirección y detenerla con un beso? Si lo intentaba, seguro que lo dejaba sin dientes de un puñetazo, pero que el Señor lo ayudara porque su polla (también llamada «instinto») insistía en que era lo correcto.

			—¿Qué, hay algo más que quieras echarme en cara?

			—Te la cruzaría con gusto y te clavaría las uñas. Pero… —Levantó un hombro mientras hacía una pausa, como si buscara las palabras adecuadas—. August, a ver, sé que no somos amigos. Lo entiendo. Insulté tu vino la noche que estuvimos a punto de enrollarnos y desde entonces estás cabreado conmigo, pero ¿lo que acabas de decir? ¿Lo de insinuar que mi apellido me hace superior? Te equivocas. —Se acercó un paso más y sus tacones abandonaron la hierba para pisar el asfalto del aparcamiento—. ¡No sabes nada de mí!

			Se rio entre dientes.

			—Muy bien, pues cuéntamelo todo sobre tu dolor y tu sufrimiento, niña rica.

			Natalie soltó un suspiro exasperado.

			—Yo no he dicho que haya sufrido. Pero no vivo de mi apellido, como tú pareces creer. Solo llevo unos meses en St. Helena. El apellido Vos no significa nada en Nueva York.

			August se apoyó en el capó de su camioneta y cruzó los brazos por delante del pecho.

			—Pero me apuesto lo que quieras a que el dinero que lo acompaña sí.

			Lo miró fijamente. Con una expresión que sugería que no tenía ni idea de nada, y eso no le gustaba. No le gustaba la posibilidad de estar equivocado con respecto a esa mujer. Sobre todo porque ya era demasiado tarde para deshacer lo que había hecho. Estaba condenado a preguntarse eternamente cómo habrían sido las cosas con Natalie Vos si no hubiera metido la pata. Pero al menos podía alejarse de esa etapa de su vida sabiendo que había hecho todo lo posible por Sam. Al menos podía estar seguro de eso.

			—¿En algún momento has querido conocerme de verdad? ¿O solo era…? —Desvió la mirada hacia la cremallera de sus vaqueros un instante y luego la apartó, pero el gesto bastó para que él se sintiera como si hubiese vuelto a aquel momento en el instituto, intentando no empalmarse—. ¿Solo era sexo?

			¿Qué se suponía que debía decir?

			¿Que la vio al otro lado de la estancia en aquel ridículo evento durante la feria Relax y Vino en Napa y se sintió como si ese dichoso bebé con alitas le hubiera clavado una flecha en el pecho? ¿Que aquella fue la primera noche que le sudaron las palmas de las manos por culpa de una mujer? Prácticamente fue como si estuviera en la campiña vienesa con una cesta de pícnic en una mano y una guitarra en la otra. Por Dios, era guapa a rabiar, interesante y graciosísima. ¿Dónde había estado durante toda su vida?

			Claro que después todo se fue a la mierda. Dejó que su orgullo se interpusiera en el camino de… ¿De qué? ¿Qué habría pasado si hubiera aceptado las críticas que le hizo a su vino y hubiera pasado página? Si no lo hubiera interpretado como un rechazo a las aspiraciones. ¿Servía de algo preguntarse tantas gilipolleces a esas alturas?

			No.

			Se había quedado sin pasta. La bodega era un desastre absoluto. Era el hazmerreír de St. Helena y había acabado arrastrando por el barro el nombre de su mejor amigo.

			«Ha llegado la hora de irse».

			—Ay, Natalie —Se llevó una mano al pecho—, lo que quería era bailar contigo en una montaña de Viena mientras nuestros hijos correteaban por un prado, todos vestidos a juego con ropa hecha con cortinas. ¿No lo sabías?

			Ella parpadeó un par de veces y puso cara triste mientras retrocedía hacia la hierba. August tuvo que apretar los puños para no intentar detenerla.

			—Bueno —dijo Natalie, con voz un poco ronca. «Joder», pensó él—. Que pases una agradable velada en casa con tus referencias a Sonrisas y lágrimas y tu acogedor nido de ratas productoras de vino. Espero que les pagues un sueldo digno.

			—Dentro de poco no será mi casa. —Señaló con un brazo el evento que seguía en pleno apogeo detrás de ellos. Los jueces estaban haciéndose fotos con el público mientras se servía más vino en bandejas de plata—. Este concurso ha sido la gota que ha colmado el vaso. Voy a pasar página.

			Ella se rio como si estuviera bromeando, pero cambió de actitud al ver que se limitaba a devolverle la mirada.

			—En fin, veo que no soportas las críticas constructivas, ¿verdad?

			August resopló.

			—¿Ha sido eso? ¿Una crítica constructiva?

			—Creía que los Navy SEAL eran tipos duros. ¿Estás dejando que la viticultura te ablande?

			—No tengo una cuenta bancaria con muchos ceros como algunos de los habitantes de este pueblo. Y por si no ha quedado claro, me refiero a ti.

			Por alguna razón, eso la hizo reír. Luego se hizo el silencio hasta que dijo:

			—Está claro que me conoces muy bien, August. Enhorabuena. —Se dio media vuelta con esos zapatos de tacón tan alto y se alejó, contoneando las caderas con la falda de cuero, un golpe de efecto que bien podría ser la despedida más triste de la historia—. Mi más sincero pésame al pueblo donde acabes —dijo por encima del hombro—. Sobre todo a las mujeres.

			—No dirías eso si dejaras de mirarme con desprecio y vinieras a mi casa. —No sabía por qué, pero cada paso que ella daba en dirección contraria hacía que se le fuera retorciendo el estómago más y más—. No es demasiado tarde, Natalie.

			Ella dejó de andar y él contuvo la respiración, sin ser plenamente consciente hasta ese mismo momento de lo mucho que la deseaba. Quizá incluso hasta la necesitara. El funcionamiento de su corazón parecía depender de su respuesta.

			—Tienes razón, no es demasiado tarde —replicó Natalie, que se volvió mordiéndose el labio y con una expresión vulnerable en los ojos que lo hizo tragar saliva. «Nunca volveré a ser borde con ella», se prometió August—. Es lo siguiente —concluyó ella haciendo un gesto con el meñique mientras su expresión pasaba de indefensa a furiosa—. Vete a la mierda, August Cates.

			Su estómago tocó fondo y lo dejó casi sin aliento para ofrecerle una réplica.

			—A la mierda, ¿no? Allí es de donde vienes tú, ¿verdad?

			—¡Sí! —Ni siquiera se molestó en darse media vuelta—. Allí conocí a tu madre. Dijo que prefería la mierda a tu vino.

			Fue como si le estrujaran la caja torácica mientras ella se alejaba demasiado como para oírlo por encima de la música que había empezado a sonar. Demasiado como para tocarla, así que ¿qué sentido tenía que le ardieran los dedos por el deseo de acariciarla? Tenía cero posibilidades con Natalie. Las mismas que como viticultor. Soltó un taco mientras miraba largo y tendido por última vez a la mujer que se le había escapado y subió a la camioneta para salir del aparcamiento, haciendo caso omiso de la poderosa sensación de haber dejado algo a medias.
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			Natalie buscó a ciegas en la oscuridad el botón de la máquina de ruido blanco para poner al máximo el volumen de la sinfonía de lluvia y ranas croando. Julian y Hallie intentaban no hacer ruido. Lo intentaban de verdad. Pero los muelles de las camas solo crujían a las cuatro de la mañana por una razón, y estaban crujiendo. Se cubrió la cara con una almohada y se arropó por completo, tras lo cual recurrió a lo que llamaba el «Método de las Capitales Estatales». Cada vez que su hermano y su novia decidían hacer el amor en el dormitorio situado en el mismo pasillo de la casa de invitados que compartían con ella, evitaba las perturbadoras imágenes nombrando capitales de estados.

			Montgomery, Juneau, Phoenix…

			Ñiqui ñiqui ñiqui.

			No podía más.

			Se sentó en la cama y se quitó el antifaz, y se quedó quieta un momento para que se le aliviara un poco el mareo del vino. Se acabaron las excusas. Había llegado la hora de hacer de tripas corazón e ir a hablar con su madre. Había llegado la hora de largarse de Napa. Llevaba demasiado tiempo lamiéndose las heridas y, aunque se alegraba muchísimo de que Julian hubiera encontrado al amor de su vida, no necesitaba que se lo confirmara con sonido envolvente.

			Se desarropó, se levantó y golpeó la mesita de noche con la cadera, tirando al suelo una copa de vino vacía. Una de cuatro, como si necesitara otra señal de que se había convertido en una borracha para evitar sus problemas.

			La vida se había detenido para ella.

			Si miraba por la ventana del dormitorio trasero, podía ver la casa principal, donde había crecido y donde vivía su madre, Corinne. Ese sería su destino por la mañana. Pedirle dinero a su madre le escocería muchísimo, pero ¿qué otra opción tenía? Si quería volver a Nueva York y abrir su propia empresa de gestión de inversiones, necesitaba capital.

			Su madre no se lo pondría fácil. No, seguramente en ese mismo momento la estaba esperando delante de las crepitantes llamas de la chimenea, vestida de punta en blanco, tras haber percibido que su hija estaba a punto de humillarse. Sí, habían tenido algunos momentos tiernos desde que ella regresó a St. Helena, pero en el fondo ella siempre sería la «Vergüenza» para Corinne.

			Arrojó el antifaz en dirección al triste cuarteto de copas vacías y se alejó hacia el cuarto de baño. Lo mejor era quitarse de encima cuanto antes la conversación, ¿no? De ese modo, si Corinne le decía que no, al menos tendría todo el día para regodearse en la miseria. Y estaba en Napa, así que igual hasta se ponía de moda. Buscaría una cata de vinos y seduciría a todos los asistentes. A todas esas personas que no tenían ni idea de que le habían pedido que dimitiera como socia de su empresa por haber metido la pata con una inversión que costó…, en fin, pues mil millones.

			Tampoco sabrían que su novio le había dado la patada, porque le daba vergüenza casarse con ella.

			En Nueva York era persona non grata.

			¿En St. Helena? La realeza.

			¡Ja! Se quitó la camiseta con la que dormía y se metió debajo el chorro caliente de la ducha. Si la imagen de su hermano en plena faena le resultaba impensable, mucho peor era el recuerdo de August Cates en toda su fornida gloria.

			«No tengo una cuenta bancaria con muchos ceros como algunos de los habitantes de este pueblo».

			Ojalá ella la tuviera.

			No tenía motivos para quejarse. ¡Vivía en una preciosa casa de invitados en los terrenos de un viñedo, por el amor de Dios! Sin embargo, llevaba más de un mes viviendo de sus ahorros y casi no le quedaba para abrir un puesto de limonada, mucho menos para fundar una empresa. Sí, era una privilegiada, pero la independencia económica era un escollo. Un escollo que, con suerte, podría superar esa mañana. Solo tendría que renunciar al orgullo.

			Que August Cates tuviera previsto abandonar St. Helena de forma inminente no tenía nada que ver con su repentina urgencia por marcharse también. Nada en absoluto. Ese bufón incompetente y sus decisiones no tenían nada que ver con su vida. Así que ¿por qué sentía un nudo en el estómago? Lo tenía desde que lo vio acercarse a la mesa del jurado el día anterior para que juzgaran su vino. Ese hombre parecía cabreado con el mundo entero, pero siempre tenía una especie de… suavidad en la mirada. Una actitud observadora y relajada que parecía decir: «Lo he visto todo. Puedo con todo».

			Sin embargo, no la detectó el día anterior.

			Y eso la desconcertó tanto que la sorprendió.

			Parecía resignado. Encerrado en sí mismo.

			En ese momento, mientras se secaba el pelo delante del empañado espejo del cuarto de baño, no podía fingir que el agujero que sentía en el estómago no existía. ¿Adónde iría August? ¿Qué haría una vez descartada la viticultura?

			¿Quién era August Cates?

			Una parte de ella (algo que jamás admitiría en voz alta) se había preguntado desde el principio si algún día llegaría a conocerlo bien. En un momento de debilidad. O por error.

			¿De verdad había deseado que eso sucediera?

			Apagó el secador con un movimiento brusco, se pasó el cepillo una última vez por la larga melena negra y salió del cuarto de baño en dirección al armario. Eligió un vestido de punto negro sin mangas y unos mocasines de cuero, se pintó los labios con un tono color carne y se puso unos pendientes de oro. Cuando terminó, vio a través de la ventana que las luces de la casa principal estaban encendidas y respiró hondo para calmar los nervios.

			Lo peor que podía pasar era que Corinne le dijera que no, se recordó mientras avanzaba por el sendero que bordeaba el viñedo. El sol todavía no había salido, pero su luz ya teñía de dorado la silueta del monte St. Helena. Casi podía sentir que las uvas se despertaban y se volvían hacia la promesa de calor procedente del cielo. Una parte de ella amaba de verdad ese lugar. Era imposible no hacerlo. El olor a tierra fértil, la tradición, la magia, el complicado proceso. Miles de años antes, un grupo de personas muy diligentes (y seguramente aburridas) enterró unos cuantos recipientes con zumo de uva durante el invierno y así fue como se inventó el vino, lo que demostraba su teoría: si alguien quería emborracharse, siempre encontraba la manera, joder.

			Se detuvo al pie de los escalones del porche de la casa principal. Todos los rincones de la casa de su infancia rezumaban el encanto del pasado. Las frondosas jardineras que adornaban todas las ventanas, rebosantes de plantas. Las preciosas mecedoras que invitaban a sentarse y relajarse. El goteo de la fuente de la piscina, que llegaba hasta la parte delantera de la casa, aunque estuviera situada detrás. Una magnífica mansión que enamoraba a todos los visitantes de la bodega. Era un lugar increíble. Sin embargo, ella sentía más afecto por la casa de invitados que por la mansión donde había vivido desde que nació hasta la universidad. En ese momento, lo único que representaba era el obstáculo que tenía delante.

			Llamó a la puerta un momento después y oyó los pasos que se acercaban al otro lado. La mirilla se oscureció, vio que el pomo giraba y de repente se encontró mirando a su madre.

			—¿En serio? —susurró con un suspiro mientras miraba a Corinne de arriba abajo. Ese majestuoso porte y ese pelo canoso perfectamente peinado. Hasta sus arrugas eran artísticas, como si hubieran aparecido solo por invitación—. ¿Ya estás arreglada a las cinco de la mañana?

			—Yo podría preguntarte lo mismo —respondió su madre sin pestañear.

			—Cierto —dijo Natalie, que entró en la casa sin que la invitara—. Pero yo no vivo aquí. ¿Es que no tienes una bata siquiera?

			—¿Has venido para hablar de ropa de dormir?

			—No. Pero haz el favor de contestarme.

			Corinne cerró la puerta con firmeza y luego echó el pestillo.

			—Pues claro que tengo una bata. Normalmente la llevo puesta hasta las siete por lo menos, pero esta mañana tengo varias reuniones virtuales. —Haciendo gala de un gesto poco característico en ella, su madre esbozó una sonrisa antes de erradicarla—. Tu hermano ha negociado un acuerdo que nos convierte en el vino oficial de varios establecimientos donde se celebran bodas en la costa de California. La verdad es que nos está ayudando mucho.

			—Sí, es cierto. —Natalie no pudo evitar sentir una chispa de orgullo por su hermano. Al fin y al cabo, había superado la carga que siempre había representado ese lugar para él y a esas alturas se encontraba en un gran momento de su vida. Sin embargo y al mismo tiempo, no podía pasar por alto la nostalgia que le invadía el pecho. Dios, por una vez le encantaría que alguien hablara de ella como su madre hablaba de Julian. Como si fuera vital. Como si la valoraran. Como si la desearan y la necesitaran—. Es difícil negarle algo cuando pone voz de profesor severo. Consigue que todo el mundo vuelva al instituto.

			—No sé lo que está haciendo, pero el caso es que funciona. —Corinne cuadró los hombros y se adentró en el vestíbulo, haciéndole un gesto a Natalie para que la precediera hasta el salón, situado a la derecha, con vistas a las vides y a las montañas.

			Tomaron asiento en extremos opuestos del duro sofá que llevaba allí desde que era pequeña y que casi nunca se utilizaba. Los Vos no se sentaban tranquilamente para pasar el rato juntos.

			Siempre tenían algo que hacer.

			Así que, en aras de la tradición familiar, Natalie se volvió hacia su madre y entrelazó las manos sobre una rodilla.

			—Madre —Si algo había aprendido desde sus primeros días en el sector financiero, era a mirar a los ojos a una persona cuando le pedía dinero, y así lo hizo en ese momento—, sé que estarás de acuerdo conmigo en que ya es hora de que vuelva a Nueva York. Me he puesto en contacto con Claudia, una de mis antiguas analistas, y ha aceptado incorporarse a mi nueva empresa. Será algo pequeño, con un nicho de mercado muy reducido, pero entre las dos tenemos los contactos suficientes para asegurarnos un crecimiento constante. Con un par de buenas inversiones…

			—Vaya —la interrumpió Corinne, enmarcándose la mandíbula con el pulgar y el índice de una mano—. Entre borrachera y borrachera has estado haciendo llamadas importantes. No tenía ni idea.

			¡Bum! Un golpe en la armadura.

			Muy bien.

			Se lo esperaba y estaba preparada. «Sigue avanzando».

			Natalie mantuvo la compostura en un intento por disimular lo rápido que le latía el corazón. ¿Por qué podía hacer negocios millonarios sin que le temblara el pulso, pero una simple puñalada de su madre la dejaba como si estuviera colgando de un rascacielos agarrada solo a una cornisa con un meñique y cubierta de sudor frío debajo del vestido?

			Madres… Joder, qué capacidad tenían para cargarse a sus hijos…

			—Sí, he estado haciendo llamadas —replicó con calma. No negó las borracheras porque, a ver…, se había emborrachado—. Claudia ya está buscando un inversor, pero antes de que alguien en su sano juicio nos dé dinero, tendremos que registrar el nombre comercial de la empresa. Necesitamos una oficina y cierta cantidad de dinero para invertir, aunque sea poca cosa. —Tomó aire para armarse de valor, aunque intentó disimular—. En resumidas cuentas, necesito capital.

			Ni la más mínima reacción por parte de su madre. Ya lo había previsto, pero le dolía, aunque ambas habían tenido claro desde principio que esa conversación estaba en el horizonte.

			—Estoy segura de que tienes dinero ahorrado —replicó Corinne en voz baja al tiempo que levantaba con elegancia una ceja canosa hacia el nacimiento del pelo—. Eras socia de una empresa de inversiones muy lucrativa.

			—Sí, lo era. Por desgracia, los que nos dedicamos a esto debemos mantener un cierto estilo de vida para que la gente nos confíe su dinero.

			—Esa es una forma elegante de decir que vivías por encima de tus posibilidades.

			—Es posible. Sí. —En fin, mantener a raya la irritación iba a ser más difícil de lo que pensaba. Corinne se había preparado para esa conversación—. Sin embargo, el exceso es necesario. Fiestas, ropa de diseñador, vacaciones y partidos de golf caros con los clientes. Morrison y yo compramos un piso en Park Avenue. Y, además, habíamos entregado un anticipo no reembolsable para la celebración de la boda.

			Esa última parte dolía. Claro que sí.

			Un hombre que decía amarla la había abandonado.

			Sin embargo y sin saber por qué, no fue la cara de Morrison la que vio. No, fue la de August. Se preguntó qué le parecería haber entregado un anticipo de seis cifras para celebrar la boda en Tribeca Rooftop. Él habría estado fuera de lugar entre los invitados. Seguramente se presentaría en vaqueros, con una gorra de béisbol y esa camiseta gris oscura desteñida. Y le ganaría a su ex si echaran un pulso. ¿Por qué eso la animaba tanto como para continuar?

			—En resumen, sí, tengo un poco de dinero. Si me limitara a volver a Nueva York sin más, podría permitirme alquilar un piso y vivir cómodamente durante unos meses. Pero eso no es lo que quiero hacer. —El subidón de adrenalina le estaba sentando bien. Hacía mucho tiempo que no lo sentía. O tal vez, al prepararse para llorar la pérdida de todo aquello por lo que tanto había trabajado, había adormecido su ambición por error. Sin embargo, acababa de recuperarla en ese preciso momento. Otra vez era la mujer que miraba las hileras de analistas desde su despacho de cristal y les exigía que se comieran las pelotas de sus competidores para desayunar—. Quiero volver mejor que antes. Quiero que mis antiguos colegas se den cuenta de que cometieron un error…

			—Quieres restregárselo por la cara —dedujo Corinne.

			—Quizá un poco —admitió—. Es posible que cometiera un gran error, pero sé que si hubiera sido Morrison Talbot Tercero quien tomó esa mala decisión, habrían buscado cualquier excusa para disculparlo. Seguramente hasta le habrían dado un ascenso por haberse arriesgado. Se reunieron en secreto y votaron para echarme. Mis socios. Mi novio. —Cerró los ojos un instante para alejar el recuerdo de la sorpresa que la invadió. De la traición—. Madre, si estuvieras en mi lugar, querrías tener la oportunidad de volver y demostrar tu valía.

			Corinne la miró fijamente durante varios segundos.

			—Es posible.

			Natalie soltó un suspiro.

			—Por desgracia, no tengo dinero para prestarte —siguió su madre, que se puso un poco colorada—. Como ya sabes, el viñedo ha ido perdiendo rentabilidad. Una situación que estamos revirtiendo gracias a la inesperada ayuda de tu hermano, pero es posible que pasen años antes de que saneemos nuestras cuentas. Lo único que tengo es esta casa, Natalie.

			—Mi fondo fiduciario —dijo Natalie con firmeza, sacando el tema a la luz—. Te pido que liberes mi fondo fiduciario.

			—Vaya, cómo han cambiado las cosas —replicó Corinne con una carcajada—. ¿Qué fue lo que dijiste en la cena posterior a tu ceremonia de graduación en Cornell? ¿Que nunca aceptarías un centavo nuestro mientras vivieras?

			—Ya tengo treinta años. Por favor, no me eches en cara algo que dije cuando tenía veintidós.

			Corinne suspiró y volvió a poner las manos sobre el regazo.

			—Natalie, sabes perfectamente cuáles son los requisitos que establece tu fondo fiduciario. Aunque tu padre esté en Italia, participando en carreras de coches y haciendo el tonto con mujeres a las que les dobla la edad, él fue quien redactó el contrato de tu fondo y, en lo que al banco se refiere, es él quien sigue teniendo el control.

			Natalie se puso en pie de un salto.

			—Los requisitos de ese contrato son arcaicos. ¿Cómo es posible que siga siendo legal hoy en día? Seguro que puedes hacer algo.

			Su madre soltó un suspiro.

			—No puedo estar más de acuerdo contigo. Pero tu padre tendría que aprobar el cambio.

			—No voy a arrastrarme delante de ese hombre. No después de que nos dejara plantados y haya fingido que no existimos. No cuando te dejó hace cuatro años para que te las apañaras sola después del incendio.

			La mirada de Corinne se dirigió a las vides, que iban iluminándose según salía el sol.

			—No sabía que te importara.

			—Claro que me importa. Fuiste tú quien me pidió que me fuera.

			—Ay, por favor. No podías haber dejado más claro que estabas deseando volver a la todopoderosa carrera de ratas de Nueva York —se burló su madre.

			Era evidente que recordaban de forma muy distinta el periodo posterior al incendio. Revivir los detalles de la última vez que estuvo en St. Helena no la beneficiaría en absoluto.

			—Tendremos que reconocer que en eso no estamos de acuerdo.

			Corinne parecía dispuesta a discutir, pero pareció cambiar de opinión de repente.

			—Natalie, tengo las manos atadas. Los requisitos del fondo fiduciario son estrictos. La beneficiaria debe tener un empleo remunerado y estar casada para que se le entregue el dinero. Soy consciente de que parece sacado de la Inglaterra de la Regencia, no de la California actual, pero tu padre es un italiano de la vieja escuela. El matrimonio de sus padres fue concertado. Para él es algo glamuroso. Una tradición.

			—Es sexista.

			—Normalmente estaría de acuerdo contigo, pero los requisitos del fondo fiduciario de Julian son los mismos. Cuando se redactó el contrato, tu padre tenía una visión muy clara. Julian y tú con vuestras prósperas familias a cargo de la bodega. Nietos por todas partes. Éxito. —Hizo un gesto distraído con una mano—. Cuando los dos os fuisteis sin intención de uniros al negocio familiar, algo se rompió en su interior. El incendio fue la gota que colmó el vaso. No lo estoy disculpando, solo trato de darte una perspectiva diferente.

			Natalie se sentó de nuevo en el sofá y le suplicó a su madre con la mirada.

			—Por favor, seguro que podemos hacer algo. No puedo quedarme aquí para siempre.

			—Siento mucho que quedarte en la casa de tu familia te parezca un exilio.

			—Despiértate tú cada mañana con los sonidos de Julian y Hallie intentando que no los oiga mientras lo hacen al otro lado del pasillo y luego me lo cuentas.

			—Por Dios.

			—Sí. También llaman a Dios a veces, cuando creen que no estoy en casa.

			Corinne se puso en pie con una mirada fulminante y se acercó a la ventana.

			—Lo normal sería pensar que la precipitada marcha de tu padre minó la lealtad de sus amigos y socios locales, pero te aseguro que no ha sido así. Todavía lo tienen en un pedestal, y eso incluye a Ingram Meyer.

			—¿A quién?

			—A Ingram Meyer, un viejo amigo de tu padre. Es el responsable de préstamos del Banco de Crédito de St. Helena, pero lo más importante es que es el albacea de tu fondo fiduciario y del de Julian. Puedes estar segura de que seguirá al pie de la letra las instrucciones de tu padre.

			La sorpresa de Natalie fue tal, que estaba segura de que se había quedado literalmente con la boca abierta.

			—¿Un hombre del que nunca he oído hablar, y al que no conozco, tiene mi futuro en sus manos?

			—Lo siento, Natalie. La cuestión es que…, salvo convencer a tu padre de que modifique los requisitos, no puedo hacer nada.

			—Nunca te pediría que hicieras eso. —Natalie suspiró—. No después de cómo se fue.

			Corinne guardó silencio un momento.

			—Gracias.

			Hasta ahí habían llegado. Fin de la conversación. No había nada más que decir. Estaba muy lejos de tener un empleo remunerado. Y lo de estar casada era algo todavía más remoto. El patriarcado volvía a ganar. Tendría que regresar a Nueva York con el rabo entre las piernas y solicitar un puesto de bajo nivel en una de las empresas a las que antes llamaba «rivales». Disfrutarían viéndola humillarse, y ella… sonreiría y lo soportaría. Seguramente tardaría diez años en reunir el dinero suficiente para abrir su propia empresa, pero lo conseguiría. Lo haría sola.

			—Muy bien. —Resignada, vacía, se levantó con las piernas temblorosas y se alisó el vestido—. Suerte con las reuniones de esta mañana.

			Corinne no dijo nada mientras ella salía de la casa y cerraba la puerta, tras lo cual bajó los escalones con la barbilla en alto. Esa mañana iría al pueblo, se haría un balayage en el pelo y se arreglaría las uñas. Al menos, podría tener buen aspecto cuando aterrizara en Nueva York, ¿verdad?

			Sin embargo, todo cambió durante el camino de vuelta, y como si se tratara del estribillo de una canción, la culpa fue de una gata, de una rata… y de un Navy SEAL.
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			Debería haber cerrado la puerta principal.

			La puñetera gata se había ido. Se había escapado en protesta por haberlo visto iniciar la fase preliminar del traslado. ¡Muy preliminar! Solo había sacado la maleta del armario y la había dejado abierta encima de la cama. Después de olisquearla, meterse en ella y dar unas cuantas vueltas, Amenaza se había alejado en dirección a la cocina. August supuso que no estaba muy interesada en verlo recoger sus cosas, pero se le olvidó la regla fundamental de los gatos.

			Cualquier cambio era una agresión. Y se vengaban de forma despreocupada.

			Así que allí estaba, corriendo por el sendero que unía su desastrosa bodega con la carretera, llamando a gritos a una gata sorda. ¿Cómo había llegado a ese punto?

			Amenaza jamás salía de casa. Lo sabía muy bien porque después de que apareciera un día de la nada y lo declarara su nuevo cuidador, se pasó dos semanas intentando convencerla de que volviera a salir. Al parecer, debería haber intentado hacer las maletas.

			—¡Amenaza! —gritó con las manos alrededor de la boca. A lo mejor podía oír las vibraciones de su voz en el aire, ¿no?—. ¿Crees que porque estoy haciendo las maletas voy a dejarte aquí? ¿Necesitas que te recuerde que la semana pasada me gasté ochocientos dólares en el veterinario? ¡Eso significa que lo nuestro es a largo plazo! Ni siquiera sabía que los gatos podían tener gingivitis.

			Silencio.

			Como era de esperar.

			Su inesperada compañera maullaba de vez en cuando, pero acostumbraba a hacerlo de madrugada, sin ninguna razón que él pudiera entender. Siempre se había considerado una persona de perros. Vamos, que entre perros y gatos, se quedaba con los perros. Solo le gustaba esa gata en concreto.

			Podría usar esa frase de epitafio…

			Siguió avanzando y ya cerca de la carretera, vio algo naranja. ¡Allí estaba!

			Aceleró el ritmo y empezó a ponerse un poco nervioso cuando se dio cuenta de lo cerca que estaban de la carretera. Al oír claramente que se acercaba un coche, directamente aceleró al máximo y sintió que se le cubría la espalda de sudor.

			—¡Amenaza! —gritó, poniéndose de vuelta y media por haber sacado la maleta.

			Unos meses antes le cambió la caja de arena al lavadero y la gata se pasó tres días sin comer. Al parecer, no había aprendido la lección. Los perros no se comportaban de forma tan absurda, pero él no tenía perro. Tenía una gata sorda que estaba a dos segundos de acabar aplastada por un coche porque caminaba demasiado rápido y él no llegaría a tiempo. A lo mejor el conductor la veía y reducía la velocidad, ¿no? Era imposible no ver ese puto pelo naranja, joder.

			Se le secó la boca al oír el chirrido de los neumáticos sobre la carretera un momento antes de salir de la arboleda y…

			Descubrió que su temperamental gata estaba acicalándose panza arriba tan tranquila, a cinco centímetros del parachoques delantero de un coche azul. Ajena por completo a lo cerca que había estado de la muerte. Otro día más destrozando la vida de los humanos y saliéndose con la suya gracias a su nariz rosada y a esas patitas tan monas con sus almohadillas. Increíble.

			Estaba a punto de salir a la carretera para recoger a la gata y darle las gracias al conductor por haber estado atento, pero lo detuvo un grito ronco.

			¿Natalie?

			Nunca la había oído hacer ese sonido (bueno, sin contar en sueños, claro), pero supo al instante que era la conductora del coche. El resultado fue que su cuerpo se puso en alerta máxima. Un tipo de alerta provocado por todas las vueltas que había dado esa noche en la cama, poniéndose verde porque era incapaz de dejar de pensar en esa mujer que tan mal le caía, y sin tener muy claro por qué le gustaba tan poco la idea de dejarla atrás. No esperaba volver a verla, pero allí estaba.

			Levantando a su gata del asfalto y abrazándola contra su pecho entre disculpas, besos y arañazos en la barbilla. Mientras observaba la escena estupefacto, Amenaza se acomodó boca arriba entre los brazos de Natalie y lo miró fijamente. Le estaba diciendo sin ambages y con total parsimonia que tenía otras opciones. Y que seguiría adelante con esas opciones si daba otro paso en falso, como lavarse los dientes a la hora equivocada del día.

			Debería avisar a Natalie de su presencia. Sí.

			Sin embargo, no estaría de más esperar unos segundos para admirar a esa mujer por detrás. Joder, ese era su pasatiempo favorito. Admirar esas piernas, sobre todo con el vestido que llevaba. Y con esos zapatos puntiagudos cuyos tacones tenían la altura justa para que mantuviera las pantorrillas flexionadas. Por Dios, esas piernas no tenían fin. Su último arrepentimiento en su lecho de muerte sería el de haber perdido la oportunidad de sentirlas pegadas a las caderas. Temblando cuando se acercaba al orgasmo y apretándolo con fuerza en los momentos finales.

			—Pobrecita —le susurraba Natalie a la gata mientras la mecía como si fuera un bebé—. No quería asustarte. ¿Dónde está tu dueño?

			—Aquí, princesa —contestó. Natalie se giró, y él tragó saliva. ¡Joder! Siempre estaba buena, pero ese día tenía algo especial—. ¿Qué es esa mierda negra que llevas en los ojos?

			Todo su cuerpo se desinfló al verlo. La viva imagen de la exasperación.

			—Delineador de ojos, cavernícola.

			—¿Por qué llevas tanto?

			Levantó un hombro y luego lo dejó caer.

			—A lo mejor porque he quedado con alguien.

			Su respuesta le provocó un repentino nudo en el esófago.

			—¿Con quién?

			Por Dios, la idea de que hubiera quedado con alguien le repateaba más que…, que cualquier cosa. Que ellos no estuvieran saliendo no significaba que Natalie pudiera quedar con otro a su antojo. Una postura en absoluto irracional ni nada, ¿verdad?

			La vio mecer a la gata, como si intentara dormirla.

			—Con nadie —murmuró—. He ido a comprar una base y he acabado sentada en una silla mientras me maquillaban.

			August disimuló el alivio.

			—Olieron a un kilómetro de distancia que podías gastarte mucha pasta.

			Una sonrisa deslumbrante.

			—¿No deberías estar cazando un mamut lanudo o algo así?

			Sonrió satisfecho.

			—Debería estar haciendo la maleta, pero se me ha escapado la gata.

			Natalie se cambió de postura, enfatizando una de sus bien formadas caderas.

			—¿Esperas que me crea que esta gata es tuya? ¿Que es tu mascota?

			—En realidad, yo soy su mascota.

			Ella miró a Amenaza, la levantó un poco y agachó la cabeza para examinarla mejor.

			—¿Por qué no lleva collar?

			—A ver, no sé si todos los gatos aceptan collares, pero Amenaza —dijo, señalándola con un dedo— no es uno de ellos. Seguramente fingiría durante una hora que le gusta y luego me despertaría y encontraría una amenaza de muerte escrita con sangre en el espejo de mi cuarto de baño, firmada con una de sus huellas.

			¿Acababan de temblarle los labios por la risa o eran imaginaciones suyas?

			Porque sí, esa mujer tenía una sonrisa preciosa. La había visto de cerca. ¡La había saboreado! Habían pasado meses desde aquella noche, y saber que nunca volvería a saborearla no se le estaba haciendo nada fácil. Al menos no mientras siguiera encontrándosela en St. Helena. La atracción que sentía por Natalie era una putada. Otra vez su polla estropeando las cosas; porque en ese momento se estaba cargando su vía de escape. Debería estar haciendo el equipaje, dando los primeros pasos para olvidar lo que podría haber pasado si no hubiera sido tan gilipollas. O si ella no se hubiera comportado como una niñata malcriada.

			—¡Oooh! Solo intentabas escapar del olor a pedo y cerveza rancia, ¿verdad, preciosa? —le dijo Natalie a la gata, hablándole como si fuera un bebé.

			—Si estás intentando ponerla en mi contra, te aviso de que llegas tarde.

			—¿Te odia? —Natalie pareció sorprendida un instante, pero no tardó en recuperarse—. A ver, que está claro que te odia. Es evidente.

			—Cambia de opinión en cuestión de minutos. Nunca sé lo que va a pasar.

			—¿Por qué se ha cabreado esta vez?

			¿Estaba dudando antes de contestar? ¿Por qué?

			—Porque voy a hacer el equipaje. Me ha visto sacar la maleta y ha salido que se las pelaba.

			La expresión de Natalie pareció congelarse. Seguramente se estaba conteniendo para no volver a decirle que tiraba la toalla.

			—Ah. —Al cabo de unos segundos se acercó a él con la evidente pretensión de entregarle la gata—. En fin, nada más lejos de mi intención que retrasar tu largamente esperada marcha de Napa. Te dejo para que sigas.

			August esbozó una sonrisa tensa.

			—Estoy deseando dejar esto atrás.

			—Los dioses del vino deben de estar contentísimos.

			—Tú debes de saberlo de primera mano, ya que los dioses del vino son tus padres.

			—Por favor. No son dioses del vino. —Natalie hizo ademán de entregarle a Amenaza después de que él extendiera los brazos, pero la gata le clavó las uñas en el vestido negro de punto. Volvió a intentarlo. No hubo suerte. Amenaza no la soltaba—. ¡Ay! No quiero hacerle daño.

			August se pasó una mano por el pelo.

			—Me está castigando.

			—Está demostrando una clara simpatía por la persona que te resulta más antipática. Empiezo a pensar que no exageras cuando dices que esta gata tiene una faceta diabólica.

			Natalie Vos no era ni mucho menos la persona que más antipática le resultaba, pero decidió no decirlo en voz alta. De hecho, así de cerca, su aroma floral y ahumado le golpeaba el cerebro, logrando que olvidara qué tenía en su contra. ¿Quién sería capaz de guardarle rencor a una mujer tan hermosa, de aspecto tan tierno y tan baja a su lado que empezaba a sentirse como un ogro? Al menos hasta que la oyó decir:

			—¿Vas a ayudarme? ¿O te vas a quedar ahí rozando el suelo con los nudillos peludos?

			—Lo siento, princesa. Estás acostumbrada a que la gente se apresure a atenderte.

			—¡Venga ya, August! Hoy no estoy para tonterías.

			La preocupación se apoderó de él de repente.

			—¿Por qué? ¿Qué ha pasado hoy?

			Antes de que ella pudiera contestar, un coche se acercó por la carretera y tuvo que maniobrar para esquivar el coche de Natalie, que seguía al ralentí en dirección a Viñedos Vos. Por supuesto, Amenaza no oyó el coche que se acercaba en sentido contrario, así que cuando captó el inesperado movimiento con el rabillo del ojo, se tensó y le clavó las uñas en el pecho a Natalie.

			Ella gritó de dolor.

			August experimentó un pánico que no sentía desde el combate. Sintió un nudo en la boca del estómago y otro en la garganta que le impedía tragar.

			—Por Dios, princesa. Vale. —Sus manos parecían inútiles mientras rodeaba las patas de la gata y tiraba de ellas, aunque en cierto modo solo estaba consiguiendo empeorar la situación—. Soy más de perros. No sé qué hacer.

			—Tranquilízala —le aconsejó Natalie, que jadeó cuando la gata se aferró con más fuerza—. Cálmala.

			—Es dura de oído. Y le gusta que la acaricien según el estado de ánimo que tenga. A veces le encanta y otras es como si la poseyera Satanás. No quiero empeorar las cosas.

			—¡Venga ya, te lo estás pasando en grande!

			—Esto no me gusta, Natalie. —Dado que no podía seguir soportando la imagen de las uñas de Amenaza clavándose en el cuerpo de Natalie, tiró de la gata para quitársela de encima; pero, por desgracia, en el proceso le desgarró el vestido, momento en el que quedaron a la vista varios arañazos ensangrentados por debajo de la clavícula.

			Ella se miró las heridas e hizo una mueca de dolor.

			—No es nada.

			—Claro que lo es —la contradijo él, que echó a andar furioso hacia su coche viendo los profundos arañazos detrás de los párpados cada vez que pestañeaba—. No te muevas.

			—No me des órdenes.

			August pasó de ella mientras abría la puerta del coche, con Amenaza bajo un brazo gruñendo (sí, gruñendo). Por culpa de la diferencia de estatura entre ellos, se quedó aprisionado contra el volante hasta que fue capaz de deslizar el asiento del todo hacia atrás. Acto seguido, puso el coche en marcha y lo llevó hasta el arcén, intentando en vano no notar el perfume de Natalie en el aire. ¿Qué habría en esas bolsas? El contenido estaba envuelto en papel de seda, lo que significaba que sus compras debían de ser artículos de lujo. Cómo no…

			Así que ¿por qué había alquilado el modelo de coche más básico que había?

			¿No podía permitirse un Mercedes u otro similar de gama alta?

			Sacó las llaves del contacto mientras se decía que se ocupara de sus asuntos y se centrara en la tarea que tenía entre manos, aspiró el aire por última vez y salió.

			—¿Qué estás haciendo? —le preguntó Natalie de mala manera con los brazos cruzados sobre el vestido desgarrado—. Necesito volver a casa.

			—No hasta que te cure esas heridas. —Pasó a su lado llevando bajo el brazo a la siseante gata—. Vamos.

			—Ni hablar. Devuélveme las llaves.

			—Vas lista.

			—¿Esperas que atraviese esa arboleda y entre contigo en tu casa? ¿Que me quede a solas con un hombre que me habría señalado sin dudarlo para que acabara en los juicios de brujas de Salem?

			Eso lo detuvo en seco. Frunció el ceño y se volvió hacia ella, que todavía titubeaba al inicio del sendero.

			—¿Tienes miedo de quedarte a solas conmigo?

			Natalie no respondió. De hecho, ni siquiera parecía conocer la respuesta.

			Independientemente del odio que hubiera entre ellos, la indecisión que demostraba no le gustaba nada.

			—Natalie, verte con esos arañazos me está matando. Es más probable que acabe como bailarín de ballet antes que hacerte daño.

			Eso la hizo cerrar la boca de golpe. Luego parpadeó varias veces y echó a andar, dejándolo atrás en el sendero.

			—No sabía que los gatos montaban estos numeritos —murmuró.

			—Solo cuando se cuestiona su integridad —replicó él mientras la seguía.

			—Lo siento. Me limitaré a cuestionar tu inteligencia.

			—Gracias.

			Vio que le temblaban un poco los hombros. ¿Por la risa? ¿Por qué en ese momento, cuando ni siquiera podía verle la cara?

			—Mi única esperanza es que curar heridas se te dé mejor que hacer vino.

			—Teniendo en cuenta que yo mismo me he suturado heridas en dos ocasiones durante un par de tormentas de arena sin usar anestesia, diría que puedo encargarme de esos arañazos de nada.

			No podría decir que se sintió satisfecho cuando casi la vio perder el paso, más bien… estaba harto de que esa mujer lo viera como un inútil y un desgraciado solo porque no sabía fermentar unas putas uvas. ¿Tan importante era a esas alturas que Natalie dejara de verlo como un inútil? Pues no. Estaba a punto de marcharse. Y, sin embargo, le era imposible no desear su aprobación. Más de lo que le convenía.

			Caminaron en silencio hasta la casa. Era pequeña, de estilo californiano, con dos dormitorios, tejado de tejas rojas y fachada de estuco beige. Su casa provisional se encontraba en el límite de la propiedad con dos graneros a lo lejos. Uno lo había estado utilizando para sus poco exitosas catas de vino y
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